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    Prosas profanas, publicada por primera vez en 1896, marca un hito en la lírica hispánica de fin de siglo y consagra a Rubén Darío (1867-1916) como figura central del Modernismo. Esta colección propone una lectura íntegra y articulada de ese ciclo, en el que Darío forja una nueva musicalidad para el español y ensancha su imaginación simbólica. Reunir aquí sus secciones y composiciones permite apreciar la arquitectura interna del libro, su programa estético y la coherencia de motivos que lo recorren, desde la máscara galante hasta la meditación interior, sin desatender el diálogo con la tradición clásica, la herencia española y la sensibilidad cosmopolita de su tiempo.

El propósito de esta edición es ofrecer el corpus de Prosas profanas respetando su fisonomía: el lector encontrará el umbral reflexivo de Palabras liminares y Pórtico, seguido por poemas que constituyen series y núcleos temáticos reconocibles, como Varia, Recreaciones arqueológicas, El reino interior, Cosas del Cid, Dezires, layes y canciones y Las ánforas de Epicuro. La reunión de estas piezas en un único volumen favorece una lectura de conjunto, capaz de revelar conexiones internas, recurrencias formales y transiciones tonales que, en ediciones fragmentarias, suelen diluirse o pasar inadvertidas.

Los géneros aquí representados pertenecen, ante todo, a la poesía lírica: sonetos, canciones, romances, odas, epitalamios, invocaciones y coloquios en verso conviven con un prólogo de autor y piezas de carácter programático. Hay poemas que adoptan respiración de prosa poética y otros que ensayan formas antiguas, medievales o populares. El volumen no incluye novelas, teatro ni cartas: su territorio es el del poema y sus umbrales. Esta concentración genérica permite atender con precisión a la innovación métrica y al colorido verbal que convierten a Prosas profanas en un laboratorio de ritmo, imagen y timbre del español moderno.

Los temas unificadores emergen con nitidez: la mitología y la antigüedad clásica, la fiesta galante, el exotismo cosmopolita, la evocación de la España medieval y el diálogo con la tradición francesa y latina. Piezas como Coloquio de los centauros articulan un programa imaginario de ascendencia grecolatina, mientras Cosas del Cid y Dezires, layes y canciones exploran herencias castellanas y trovadorescas. Recreaciones arqueológicas se asoma a frisos, palimpsestos y objetos del mundo antiguo. En conjunto, el libro alterna lo celebratorio con lo meditativo, la máscara y la confidencia, la exterioridad decorativa y el repliegue espiritual.

El sello estilístico de Darío se advierte en la musicalidad rigurosa y sensorial: sinestesia, cromatismo y aliteraciones buscan una correspondencia entre color, sonido y perfume. La renovación métrica abarca, entre otros, endecasílabos, dodecasílabos y alejandrinos, con variaciones rítmicas que otorgan un pulso nuevo a la lengua. Composiciones como Sonatina, Sinfonía en gris mayor o El cisne muestran la ambición sonora y el refinamiento formal que distinguen al libro, no como ejercicios de virtuosismo gratuito, sino como vías para ensanchar el horizonte expresivo y convertir la forma en experiencia estética plena.

El conjunto sostiene una tensión fecunda entre hedonismo y disciplina del arte. Las ánforas de Epicuro dibuja un hedonismo intelectual y sensorial; Epitalamio bárbaro combina energía rítmica y exuberancia imaginaria; La Dea convoca estatuaria y deseo. En paralelo, el poeta interroga su oficio y su intimidad: El reino interior ahonda la conciencia, La página blanca examina el inicio de la escritura, y piezas como Ama tu ritmo y Yo persigo una forma declaran una poética de rigor y búsqueda. El poeta pregunta por Stella agrega un tono de invocación amorosa que se mezcla con la meditación sobre el decir.

Prosas profanas dialoga con la cultura europea moderna sin perder señas hispánicas. Verlaine rinde homenaje a una sensibilidad afín; Responso adopta el tono elegíaco; Divagación despliega un pensamiento en fuga que encuentra su música. Garçonnière, El país del sol, Para una cubana y Para la misma revelan una sociabilidad urbana y cosmopolita, donde lo cortesano y lo popular se entrecruzan. Heraldos e Ite, missa est introducen la resonancia ritual y la entonación litúrgica, rasgo que amplía el registro del libro y lo sitúa en diálogo con tradiciones ceremoniales y simbólicas de largo aliento.

La relación con la tradición española ocupa un lugar clave. Elogio de la seguidilla explora la música de un metro popular; A Maestre Gonzalo de Berceo refrenda el vínculo con la primera lírica castellana; Cosas del Cid convoca la materia épica desde una mirada moderna; La gitanilla recrea un imaginario de raíz peninsular. En Dezires, layes y canciones el poeta ensaya formas medievales —dezir, lay, loor, copla esparça—, no como arqueología retórica, sino como formas vivas que dialogan con la nueva musicalidad modernista y muestran la porosidad entre lo culto y lo tradicional.

La galantería y el erotismo refinado recorren el libro en escenas, retratos y miniaturas. Era un aire suave propone una atmósfera de baile y susurro; Alaba los ojos negros de Julia, Para una cubana, Para la misma y Bouquet perfilan una tipología de figuras femeninas, entre lo real y lo ideal. Mía y Dice Mía exploran la voz enamorada y su vaivén de afirmación y duda. Canción de Carnaval introduce el disfraz y la máscara, que articulan el juego social de los afectos. En todos los casos, la sensualidad se subordina a la medida verbal y al ritmo.

La naturaleza aparece como escenario simbólico y partitura de colores. Del campo, La espiga y La fuente elaboran un naturalismo estilizado; Marina despliega un paisaje sonoro; Syrinx / Dafne convoca mitos que se funden con vegetación y fuga; El faisán introduce el detalle exótico como fulgor cromático. El cisne, emblema de musicalidad y pureza formal, condensa la aspiración estética del conjunto. Estos poemas no persiguen la descripción realista, sino una naturaleza transfigurada que, por analogía y correspondencias, participa de la misma alquimia verbal que modela la subjetividad y el deseo.

La secuencia también incluye ejercicios de autorretrato y poética en clave metalingüística. La hoja de oro y La página blanca piensan el comienzo y la materia del poema; Canto de la sangre asoma a una vitalidad que se vuelve ritmo; Pórtico ordena un ingreso ceremonial al libro. La convergencia de piezas dispersas bajo Varia muestra la capacidad de Darío para alternar matices, tonos y motivos sin quebrar la unidad del conjunto. Este vaivén entre programa y libertad, canon y hallazgo, explica la perdurable vitalidad de un libro que se ofrece como taller y vitrina de la nueva lírica.

La relevancia de Prosas profanas es perdurable por su impacto en la prosodia y la imaginería del español. Su influencia se extiende a varias generaciones de poetas hispanoamericanos y peninsulares, y su lugar en el canon ha sido asegurado por la eficacia con que armoniza tradición e innovación. Leído hoy, el libro conserva intacta su potencia sonora y su riqueza de motivos, porque su modernidad no depende de modas temáticas, sino de procedimientos formales y de una sensibilidad artística capaz de reformular la experiencia. En este sentido, su vigencia es tanto histórica como estética y práctica para el lector contemporáneo de poesía y poética del lenguaje, no declara un método, sino que muestra, en acto, una manera exigente de oír y de decir.
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    Félix Rubén García Sarmiento, conocido como Rubén Darío (1867–1916), fue el poeta nicaragüense que impulsó decisivamente el modernismo en lengua española. Su obra renovó la métrica, el colorido verbal y la musicalidad del verso, abriendo un horizonte cosmopolita para la lírica hispánica de fin de siglo. Entre proemios programáticos como Palabras liminares y piezas emblemáticas como El cisne, su voz tendió puentes entre la tradición clásica y las corrientes europeas contemporáneas. La constelación de textos aquí reunidos —de Era un aire suave... y Sonatina a Coloquio de los centauros— permite seguir la evolución de un creador que convirtió la experimentación en principio estético y la perfección formal en ideal.

Nacido en Nicaragua y formado en gran medida al margen de instituciones formales, Darío se inició muy joven en el periodismo y en la lectura intensa de parnasianos y simbolistas. Esa apertura a las letras europeas marcó su sensibilidad: la sobriedad marmórea del Parnaso y la sugestión musical del simbolismo confluyen en poemas como Verlaine, homenaje y declaración de filiación estética. Su curiosidad por la Antigüedad, visible en Recreaciones arqueológicas (I. Friso; II. Palimpsesto) y en Las ánforas de Epicuro, convive con prólogos de programa como Pórtico y Palabras liminares, donde expone una concepción del arte basada en el ritmo, la imagen y el culto de la forma.

El modernismo dariano se consolidó en composiciones de brillo sensorial y precisión métrica. Era un aire suave... y Sonatina exhiben el arabesco verbal, la levedad danzante y la rima cuidada que renovaron el castellano. Sinfonía en gris mayor ensaya una paleta tonal que transfigura el paisaje en música; El cisne, convertido en emblema del movimiento, afirma la nobleza del canto y del arte. En el ambicioso Coloquio de los centauros, la mitología se vuelve teatro de ideas y placer formal, mientras La Dea y Syrinx / Dafne reelaboran motivos clásicos. Estas piezas modelaron una sensibilidad que combinó exuberancia decorativa y disciplina de orfebre.

La vocación cosmopolita de Darío coexiste con diálogos fecundos con España y con la Edad Media. Textos de atmósfera urbana y afrancesada, como Garçonnière, Bouquet o El faisán, evidencian su oído para lo galante y el léxico extranjero, junto con la nota viajera de El país del sol. Al mismo tiempo, Elogio de la seguidilla reconoce ritmos populares peninsulares, y A Maestre Gonzalo de Berceo enlaza su modernidad con el tronco más antiguo de la lírica castellana. El ciclo Dezires, layes y canciones —con Dezir, Otro dezir, Lay, Canción y Copla esparça— y páginas como La gitanilla o Cosas del Cid prueban su ductilidad histórica.

Otro cauce decisivo fue el erotismo idealizado y lo festivo. Margarita, Mía y Dice Mía configuran un itinerario de figuras femeninas que son emblemas de belleza, deseo y misterio; Alaba los ojos negros de Julia prolonga la tradición del elogio cortesano. Las dedicatorias Para una cubana y Para la misma muestran su tacto para la galantería transatlántica, y Canción de Carnaval condensa el pulso lúdico y teatral de la ciudad moderna. Sin estridencias confesionales, estas piezas revelan el modo en que Darío convirtió la experiencia amorosa y social en una coreografía verbal, balanceando melancolía y celebración.

En etapas de mayor introspección, su poesía incorporó meditaciones históricas, religiosas y vitales. El poeta pregunta por Stella explora la orfandad metafísica del yo; Ite, missa est condensa tensiones con el rito; Responso y Heraldos participan de una conciencia elegíaca y crítica. Año nuevo y La página blanca reflexionan sobre el tiempo y el acto de escribir; El reino interior ahonda en la cámara del espíritu; La hoja de oro piensa la artesanía del poema; Varia acredita su versatilidad tonal. Canto de la sangre y Epitalamio bárbaro proclaman energía terrenal. Ama tu ritmo... y Yo persigo una forma... fijan su ars poetica: música, sugestión e intensidad.

A lo largo de su vida adulta alternó la creación poética con el periodismo y tareas diplomáticas, residiendo y viajando entre América y Europa. Su salud se resintió en los últimos años y murió en 1916, en León, Nicaragua. La huella de sus innovaciones métricas, su imaginario cosmopolita y su defensa del arte como revelación perduran en la poesía en español. Piezas como El cisne, Era un aire suave..., Coloquio de los centauros, La página blanca o Yo persigo una forma... siguen siendo leídas y discutidas como laboratorio de una lengua que, gracias a Darío, descubrió nuevos timbres, ritmos y posibilidades expresivas.
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    Prosas profanas y otros poemas se sitúa en el punto de inflexión de la trayectoria de Rubén Darío y del modernismo hispánico. Tras Azul… (Valparaíso, 1888) y años de periodismo y bohemia en Buenos Aires, Darío publica la primera edición en 1896 y una segunda, ampliada, en 1901. Entre ambas se condensan el clima fin‑de‑siècle, la expansión cosmopolita de las letras hispánicas y la consolidación de un ideario estético que dialoga con la prensa, los salones y las nuevas sensibilidades urbanas. “Palabras liminares” enmarca esa apuesta: una defensa del arte como lujo espiritual en una época convulsa, pero fascinada por la modernidad y sus símbolos.

El telón de fondo rioplatense fue decisivo. La Buenos Aires de la “Generación del 80” vivía la electrificación, los tranvías, la inmigración masiva y el auge del periodismo de gran tirada. Darío, cronista de La Nación, traslada a poemas como “Era un aire suave…”, “Garçonnière” o “Canción de Carnaval” la sociabilidad de salones y calle, mientras “Blasón” teatraliza un gusto aristocratizante muy de la belle époque. “Palabras liminares” legitima esa convivencia entre lujo verbal y actualidad urbana, afirmando la autonomía del arte sin desentenderse de los nuevos ritmos de lectura, consumo y espectáculo que la prensa y las capitales latinoamericanas imponían.

El diálogo con Francia estructura buena parte del libro. El modernismo adapta la herencia parnasiana y simbolista de Gautier, Verlaine o Mallarmé a la lengua española. La muerte de Paul Verlaine en 1896 enmarca el homenaje doble de “Verlaine” y “Responso”, donde Darío consagra una genealogía poética transatlántica. “El cisne”, incorporado en la edición ampliada, se volvió emblema del ideal modernista: musicalidad, mito y forma pura. Textos como “La página blanca” y “Pórtico” reflexionan sobre el acto de escribir en una época que, desde París a Buenos Aires, había hecho del libro y la revista artefactos centrales de prestigio cultural.

El furor por la Antigüedad, alimentado por excavaciones, filología y museos europeos de fines del XIX, permea la colección. “Coloquio de los centauros” repone el mito como laboratorio moral y estético; “La Dea” y “Epitalamio bárbaro” exploran lo pagano y lo ritual, mientras “Syrinx / Dafne” relee a Ovidio. La sección “Recreaciones arqueológicas” —“Friso”, “Palimpsesto”— convierte hallazgos y relieves en metáforas de la cultura como estrato. “Palabras de la satiresa” participa de esa pastoral mitológica. El placer erudito por lo clásico, tan característico del fin de siglo, no es simple evasión: es una técnica para medir la modernidad con escalas ancestrales.

Junto a lo grecolatino, la Edad Media hispánica ofrece a Darío un repertorio formal e histórico. “Cosas del Cid” y la serie “Dezires, layes y canciones” —con “Dezir”, “Otro dezir”, “Lay”, “Canción”, “Loor”, “Copla esparça” y “Que el amor no admite cuerdas reflexiones”— reconstruyen metros y tonos medievales en clave moderna. “Elogio de la seguidilla” y “A Maestre Gonzalo de Berceo” revaloran tradiciones peninsulares. Ese medievalismo se intensifica en el tránsito hacia 1901, cuando el escritor frecuenta España en los años posteriores a 1898, haciendo de la herencia castellana un contrapeso y un cauce para su cosmopolitismo afrancesado.

La modernización técnica —telégrafo, ferrocarril, impresión industrial— transformó los circuitos de difusión cultural. Darío escribe para lectores que consumen libros lujosos y periódicos ilustrados. “La hoja de oro” alude a la materialidad del libro elegante; “Año nuevo” registra la conciencia de umbral temporal que marcó 1900. Poemas de poética como “Yo persigo una forma…” y “Ama tu ritmo…” formalizan el programa: precisión sonora, léxico exquisito, ritmo como orden de la vida. “A los poetas risueños” inscribe ese ideario en una república de las letras ampliada por la prensa y por redes epistolares que unieron América y Europa.

El exotismo responde a flujos reales de mercancías, imágenes y modas. Las Exposiciones Universales de 1889 y 1900 popularizaron japonismos y colecciones orientales. “El país del sol” dialoga con esa imaginación del Japón; “Bouquet” y “El faisán” exhiben el lujo globalizado —perfumes, aves, sedas— que circula por puertos y vitrinas. “Marina” piensa el mar como interfaz de comercio y fantasía, y la sección “Varia” evidencia una sensibilidad que mezcla registros y geografías
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